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9. Río Jordán y Mar Muerto

Después de la Misa vamos hacia el mar Muerto,
bajando por el valle del Jordán, unos 60 km que

nos impresionan, por el desierto y también por las
zonas que le van ganando con plantaciones diversas,
entre otra de dátiles.  Por el Jorán, cerca de Jericó, pasó
Josué. 

El río Jordán es como una grieta verde que con la
vegetación de sus riberas rompe la monotonía ocre del
desierto de Judea. Atravesándolo de norte a sur desde
el mar de Galilea hasta el mar Muerto, y marcando la
línea fronteriza entre Israel, los territorios palestinos y
Jordania. Unos kilómetros antes de desembocar en el
mar Muerto se encuentra el lugar del bautismo de
Jesús. Según algunos estudiosos, se trata del tercer

santuario para el mundo cristiano, después de la Igle-
sia del Santo Sepulcro, en Jerusalén, y la Basílica de la
Natividad, en Belén.

El río Jordán tiene 360 km de longitud total, que
ocupa el sector septentrional del Gran Valle del Rift,
fractura tectónica que separa la placa africana de la
placa arábiga. Nace en las montañas del Antilíbano, en
las estribaciones septentrionales del monte Hermón
(2.814 m), desde donde fluye atravesando el sureste
del Líbano hacia el sur, entrando en Israel y desem-
bocando en la costa norte del mar de Galilea. Desde
este lago desagua cerca del kibutz Degania, en la costa
meridional del mar, manteniendo su rumbo hacia el
sur. En este trecho el Jordán se convierte en la frontera
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La llegada al Río.

Algunos peregrinos se meten en el río.
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entre Jordania e Israel, y después entre Jordania y
Palestina.

A pesar de sus modestas dimensiones, el río Jordán
es el río más caudaloso y largo de Tierra Santa, El río
Jordán nace de la confluencia de tres ríos, el río Snir
(o río Hasbani), el río Dan y el río Banias, que se jun-
tan a 5 km al sur de la frontera septentrional de Israel.
Todos ellos son de fluir permanente y relativamente
estable, con escaso estiaje. La alimentación del Jordán
es triple: por un lado, proviene de las precipitaciones
(fundamentalmente de invierno), por otro, de las sur-
gencias kársticas de los montes del Antilíbano, y, por
último, de la fusión de las nieves del monte Hermón
en primavera. El río ofrece así un máximo absoluto de
esta última estación, y un máximo secundario invernal,
mientras que padece un fuerte estiaje estival.

La característica principal del Jordán, sin embargo,
es su progresivo aumento de salinidad conforme avan-
za en su curso hacia el mar Muerto. De hecho, penetra
dulce en el lago Kineret pero se saliniza a partir de allí
hasta ingresar en el mar Muerto que, con un 380‰

de salinidad, es ocho veces más salino que los océa-
nos. 

El río desciende rápidamente desde la confluencia
de los tres tributarios de su cabecera durante unos 75
kilómetros hacia el pantanoso lago Merom, en el valle
de Jule, que está ligeramente por debajo del nivel del
mar. Saliendo del lago, continúa descendiendo unos
25 kilómetros hasta el mar de Galilea. Su sección al
norte del mar de Galilea (o lago Kineret) se encuentra
en Israel y constituye el límite occidental de los Altos
del Golán. La última sección, que tiene menor pendien-
te y lento discurrir, continúa su curso con multitud de
meandros antes de entrar al mar Muerto, que está a
unos 400 metros bajo el nivel del mar y no tiene sali-
da. Dos de los principales afluentes entran desde el
este durante esta última fase: el río Yarmuk, que sirve
de frontera entre Siria y Jordania, y el río Zarqa,
situado enteramente en Jordania.

La distancia, en línea recta, desde el Monte Her-
món hasta su desembocadura en el mar Muerto es
215 km, pero tomando en cuenta sus múltiples quie-
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Una iglesia ortodoxa al otro lado del río, que ya es Jordania.



— 93 —

bros mide unos 360 km. La anchura media del río es
de 27 a 45 m y su profundidad de 1,5 a 3,5 m.

Según el Evangelio de Marcos, fue el río donde fue
bautizado Jesucristo. San Marcos relata en sus evange-
lios ese hecho de la siguiente manera: “Y sucedió en
aquellos días que Jesús vino de Nazaret de Galilea, y
fue bautizado por Juan el Bautista en el Jordán. E
inmediatamente, al salir del agua, vio que los cielos se

abrían, y que el Espíritu como paloma descendía sobre
El; y vino una voz de los cielos, que decía: “Tú eres mi
Hijo amado, en ti me he complacido.”

Lo mencionan los cuatro Evangelistas: Mt 3,13-17;
Mc 1,9-11; Lc 3,21-22; Jn 1,29-34.2. Los evangelios
canónicos narran que Jesús llega a la orilla del río Jor-
dán procedente de Galilea, y allí pide a su primo Juan
que le bautice. Juan protesta y dice que es él quien
debiera ser bautizado por Jesús.

Dado que el bautismo de Jesús por Juan el Bautista
es coronado por la bajada del Espíritu Santo y la pro-
clamación de Dios Padre de la filiación divina de
Jesús, se considera esta escena como una manifesta-
ción o teofanía del misterio de la Santísima Trinidad. La
Iglesia católica la conmemora bajo el nombre de Fies-
ta del Bautismo del Señor después de la solemnidad de
Epifanía, y con ella finaliza el ciclo o tiempo de Navidad. 

La Unesco ha designado oficialmente la ubicación
del bautismo de Jesucristo como Patrimonio de la
Humanidad. Designó a la orilla oriental del río Jordán
(Jordania), optando sobre la pretensión israelí de Qasr
al-Yehud en la orilla occidental.
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Sin embargo los arqueólogos discuten si la ubica-
ción exacta cae en el lado jordano o israelí del río. Dos
naciones no cristianas, Israel y Jordania compiten a
quien tiene el lugar donde fue bautizado Jesús por Juan
el Bautista. El 12 de julio de 2011 Israel abrió al públi-
co “Qasr al-Yehud”, como el supuesto sitio bautismal
de Jesús, que se encuentra en la ribera occidental del
río Jordán.

Mar Muerto

El mar Muerto es un lago endorreico salado
situado en una profunda depresión a 430 metros bajo
el nivel del mar, entre Israel, Palestina y Jordania.
Ocupa la parte más profunda de una depresión tectó-
nica atravesada por el río Jordán y que también inclu-
ye el lago de Tiberíades. Los griegos de la Antigüedad
lo llamaban lago Asfaltites, por los depósitos de asfal-
to que se encuentran en sus orillas, conocidos y
explotados desde la Edad Antigua. 

Tiene unos 80 km de largo y un ancho máximo de
unos 16 km; su superficie es aproximadamente de
810 km2. Recibe agua del río Jordán, de otras fuentes
menores y de la escasa precipitación que se produce
sobre el lago, y el nivel de sus aguas es el resultado del
balance entre estos aportes y la evaporación. Una de
las razones por las que el Mar Muerto es tan salado se
debe a que no hay salidas. Los minerales que desem-
bocan en él se quedan allí para siempre. La mayoría de

los cuerpos de agua dulce tienen puntos de salida,
como los ríos y arroyos, lo que les permite disponer de
los minerales disueltos que pueden fluir en ellos de
otras fuentes. Hay varios ríos y arroyos que desembo-
can en el Mar Muerto, pero ninguno que drenan hacia
fuera.

Las aguas de este lago son relativamente ricas en
calcio, magnesio, potasio y bromo, y relativamente
pobres en sodio, sulfatos y carbonatos, una compo-
sición significativamente diferente de la del agua de
mar. La salinidad varía con la profundidad, la estación
del año y el régimen hidrológico del lago, que pasa
por períodos holomíticos y meromíticos. Como com-
paración, la salinidad promedio del agua de los océa-
nos está entre 3,1 y 3,8 %, es decir unas 9 veces
menos. El lago está poblado por multitud de microor-
ganismos halófilos y los únicos animales que lo habi-
tan son las artemias. Tan elevada salinidad es lo que
impide a un ser humano hundirse en sus aguas de
forma natural, debido a que la elevada densidad de sus
aguas (1.240 kg/m2) ejerce un empuje superior a la
del mar (1.027 kg/m2), pudiéndose flotar sin ningún
esfuerzo, característica que le ha hecho mundialmente
popular. Con todo, no es el lago más salado de la Tie-
rra, ya que lo superan el lago Assal en Yibuti y cier-
tos lagos antárticos.

Es rico en potasas, bromuro, yeso, sal y otros
productos químicos que se extraen en gran cantidad y
de manera muy económica. Las compañías israelíes y

Jordania, al otro lado del Mar Muerto.
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jordanas instaladas en la parte sur del mar Muerto, a
ambos lados de la frontera, aprovechan dichos minera-
les para el desarrollo de una importante actividad eco-
nómica. Para llevar a cabo el proceso de extracción de
minerales, es necesario evaporar artificialmente agua
del mar Muerto, proceso que contribuye al descenso
de sus aguas, un hecho completamente evidente para
todo aquel que visita la zona. Ambos países también
utilizan las aguas del río Jordán, su principal tributario (y
en la práctica, el único) para irrigar grandes extensio-
nes de tierra agrícola. 

Debido a su abundante belleza natural llena de
magia, el Mar Muerto constituye un destino de viaje flo-

reciente y único. A los visitantes les encanta cubrirse
con el barro negro natural lleno de minerales, disponi-
ble con total libertad en algunas de las playas del Mar
Negro. Se considera uno de los limpiadores más sanos
para la piel, mientras que el agua es medicina para
quienes sufren de psoriasis.

Sus cualidades medicinales se remontan a tiempos
bíblicos, cuando el rey David y Herodes el Grande acu-
dían allí para refugiarse. Los egipcios utilizaban sus bál-
samos en los procesos de momificación. En la actuali-
dad, las sales, minerales, lociones y productos medici-
nales del Mar Muerto están tan extendidas, que es
posible encontrarlas casi en cualquier rincón del
mundo.

Según la Biblia, las ciudades de Gomorra, Sodoma,
Zeboím, Segor y Adma estaban en el sector sur a ori-
llas del mar Muerto, cercano a la actual península de
Lisán; pero hasta ahora no hay evidencias arqueológi-
cas concluyentes al respecto.

En 1947 unos beduinos encontraron unos 3.000
fragmentos de manuscritos del mar Muerto, que datan
de unos 2.000 años, en unas cuevas en el desierto de
Judea. En el año 2010 fueron digitalizados para que
cualquiera los pudiera consultar. 

Una panorámica de las excavaciones junto al Mar Muerto.

Rodrigo, flotando en el Mar Muerto.




